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[| pleito liberal 
Eále es olro pleito. 
Parecía el más difícil de lodos y 

va a resultar el más fácil, DO obs­
tante las diíleultaUes en que auda-
ba envuelto. Pleito al fln. 

Comparándolo con el pleito con 
se'rvador, tal como lo ha dejndo el 
señor Silvela con su último discur­
so del Congreso y cou el pleito re­
publicano, tan dificultoso después 
de los sucesos de Valencia y de los 
desplantes de los correligionarios 
madrileños, el pleito de los libeía-
les es el menor pleito de los que 
actualmente hay planteados oa po 
lítica y no tardará en acabarse, 
con fórmula de arreglo que ha de 
ser muy á gusto de lodos. Al me­
nos lo parece. 

La [lonenda ha llegado á un 
acuerdo. Formada de elementos 
discordes, pero que se han puesto 
á la altura de las circunstancias, se 
reunieron, presentando cada cual 
UD» fórmula para elegir Jefe, y, 
¡cosa rara! //egaron á entenderse 
tomando el acuerdo por uuanimi-
dad. 

Mediante el mismo, que ha sido 
aceptado por los Jetes interinos fu-
sionistas, se procederá á convocar 
la asamblea del partido, ia cual fa­
llará el pleito haciendo la desig* 
nación de Jefe en propiedad. 

La asamblea no será lodo lo nu­
merosa que pretendía Romanónos. 
No irán a ella los Jefes locales del 
partido, ni los presidentes de las 
diputaciones, ni las personas sig­
nificadas. Tampoco será tan ra­
quítica como pretendía el señor 
Pulgcerver que aspiraba á que en­
tendieran en el pleito sólo las mi­

norías; se compondrá, como ha 
propuesto el señor Salvador, de 
los senadores y diputados libera­
les actuales y de los que desem­
peñaron dichos cargos en épocas 
pasadas. 

¿Quién será el elegido por esa 
asamblea? ,,.-. 

No se sabe; dependa (iel voto de 
los exrepresdntaQles. que es el que 
ha de decidir la cuestión. 

Que hemos de saber pronto el 
sentido en que se resolverá no cabe 
duda. íll día 12 de Noviembre pró­
ximo se reunirá la asamblea. Los 
asambleístas no harán más que vo­
tar, por que no se les ofrecerá ma­
teria discutible. Ante una Junta es­
crutadora de .siete personas irá de­
positando cada cual su voto y aca­
bada la votación se veriücará el 
escrutinio en secreto, proponién­
dose á ia asamblea que proclame 
por unanimidad al candidato que 
obtenga mss votos, no publicándo­
se los que obtengan los demás. 

Es claro que en la junta de es­
crutinio teúdrán representantes to­
dos los candidatos, para que la 
elección resulte la verdad. 

En cuanto á lo de no publicarse 
los nombres de ios que no obten­
gan mayoría, es una medida de 
prudencia. Se necesita un Jefe y 
basta un nombre que surja sin es 
lablecer cumparacioaes, slu crear 
rozamieulos. 

¿llabra moJiflcaciones en este 
procedimiento que parece el me­
jor? 

¡Quién sabe! Todo es posible; pe­
ro si de buena fó se busca un di­
rector, no puede elegirse de mane­
ra mejor. 

fyEiETiZQiS 
Dice» de Mijdiid que varios diputado» 

COXHfCIOSKS 
ni pago será siempre adelaiiudo j eo m t̂/ilici» A en Ivtin» 4« 
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de oposicién se han quejado á sus jefes de 
los desplantes de Romero Rol)ledo, que se 
olTÍdade una uianeni lamentable del pues­
to que ocapfl. 

Y ios jetes les lian antoriziidu para que 
protesten en lafüima que tengan & Iticn. 

Prevemos un escándalo <;on ocasión del 
desplante piiiueío. 

Y prevemos también que va á, tornarse 
en potro el sillón presidencial. 

LH verdad es, digan lo que quieran los 
termómetros, que desde ciertos sitios no 
están bien los chistes. 

Lo de Bilbao «igue qne arde. 
Por si les hau de pagiir ó no por Rema­

nas, huii promovido los óbrelos una titipa 
tiesta. 

No sabemos quiénes tienen la culpa de 
lo que está ocurriendo; puntué los patro­
nos.... 

Y pensar que los jornales que se pieideu 
y las (léididas que suponen lus minas para­
das y los heridos que ensangrientan las ca­
lles y los agetrtos de la autoridad, el estado 
de sido y los pruso* que irán luego á piisi-
dio son la consecuencia de uu choque de 
nmor propio.... 

Si hay máa en el fondo ellos lo sa­
brán. 

Pero por cobrar por sonianas.... 
Que leí paguen y que todo concluya. 
Después de to<to, los que á diario se jue­

gan la vida jpor qué no han de cobrar los 
domingos? 

Dice el periódico de Romero Robledo: 
«£1 debate no ha producidq ninguna al: 

que la modifique, ni que mejore ni empeo­
re la situación del Gobierno; todo está co 
rao estaba, lo mismo absolutamente.» 

¡Que no ha pasado nadal 
Ya lo sabe el escjefe do la Unión conser 

vadora: 
Lo que ba dicho y ha hecho no es 

nada. 
Lo dio« D. Francisco desde su pnrió-

dico. 

FEBSOÍIJE^TOBIIEI 
<EI Liberal» de Murcia publica hoy unas 

quintillas del populrr Tornel, escritas con 
ocasión de la llegada A dicha |)oblación de 
nuestro nuevo obispo. La poesía nos ha 
encantado y en prueba de ello ahí vaá con­
tinuación: 

BIEN VENID 4. 
Ilustrisimo señor 

Obispo de Carttigena: 
Cou muchísimo iervor, 
y on veiso por ser mejor, 
os mando uai enhorabuena. 

Habéis tardado en llegar 
y tanto se os ha esperado 
por el ansia popular 
que bien se os puede llamar 
£1 Obispo Deseado 

Ko porqiie señe itacante 
haya faltado un instante 
Autoridad diligeiií^; 
l̂ uea vttestroî epreMntauto 
se portó gallardamente; 

sino porque os precedieron 
eit nuestras aolioitndes 
y nuestro afecto encendieron 
la ÍHiaa y uotubre que os dieron 
vuestras auprflmaa virtudes. 

Llegáis con una aureola 
de envidiable majestad 
y por una virtud so'a; 
la que á todas acrisola, 
la grande, la caridad. ¿ 

Esa virtud os reflujo 
algún día ala estrechez 
y por su cristiano influjo 
odiáis el fausto y el lujo 
lo mismo que Pió X. 

¡Buen ejemplo que imitar 
en los momentos actuales 
á niuchos les vais á dar, 
si lo quieren practicar 
cu las cuestiones sociales! 

Venís lí un pueblo creyente 
y sumiso y obediente, 

«K| 

que por donde lo gnieit, 
detrás de vos lo reráii 
gobernado dulcemente. 

Aqní Mtá la religión 
muy dentro del coraidn 
como en su sagrario misino; 
hay piedad y hay devoción; 
lo que no hay es fanatismo. 

Nuestra madre cariñosa, 
que nos dio iu fe qne encanta, 
como otra madre amorosa 
nos dio la excelsa, la hermosa, 
la yirgon de la Fuensanta. 

Y DOS dio en consejos sauoa, 
fura ir d« la vida en i>08, 
dos preceptos soberanos: 
<Qiie todos somos hermanos 
y todoa hyoa de Dios». 

AdeiuáSr de lo inefubls, 
nos ^b.1% en publim» el brillo 
de aquel.arte ino^raparable 
que penetra lo ii|sopdable... 
de las obras de Salzillo. 

Si el qtoe Itega aqtil aabiando 
qno háf arte Cáu p«réirriBo, 
después qttk ttí» ha ido viendo 
éaié del tenipl» diie>i««dOi 
VAqní tiUy aljj^ d« divino»; 

IM <qti»áit4ie al bendito altar 
^1 Cristo de la Oiida 
aprenditnoB A i«zar, 
;cómo lo hemos de olvidar 
miratifiB j ^ dure If vidat 

en los que esUn revelados 
tos Hifterips de tal modo... 
nea Ip h(}P eiiseftado todo, 
Kin naestroa Ubi oS sagrado!. 

Así, de madre piadoaa, 
y de escaltof tan coloao, 
en el murciano rebosa 
una raUtfióu heraiosa 
en uu pecho geueroso. 

Por eao en esta poesía, 
qne me la perdone Dios, 
digo, porsusinipatia, 

Probad el Cognac de HENRI GARNIER y C 
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—¿Tanto nos estiman & nosotras?—respondía la jó-
venobrera.—No hay hombre qae DO se orea con el 
derecho de haceruos ana proposioión hamillaote, coló 
porque nos ve pasar á su lado coa un vestido de lo -
diana. 

—¿Y el porvenir?—decía Rosalía. 
— ¡El nuestro es el hospital ó la fosa oomiiu! 
Ta comprendéis, caballero, los gérmenes qae tales 

oonversaoiones debían dejar en el Animo recto de Ro­
salía; sin embargo, la Joven resistía, no ya por, con-
vieoión, sino por esa ineíola que acompaña í toda 
acción qtie nos es violenta. 

En breve la cssoalidad hico á Rosalía vencer sus 
esorúpalos: Marieta que desde sn raptara con Adrián 
no había tenido amores formales, encontró por fln an 
provinciano rico qne habían enviado sus padres á es­
tudiar & París y qae contó Ala jó ven en el número de 
sos profesores. 

Est3 bUo A Marieta dejarja casa en qae vivía; otras 
vecinas y amigas la hablan dejado también, y la po 
bre niña, A las privaciones, A la miseria, vio unirse 
el abandono,el &lBl«miento».. Aniquilada por tantas 
contrariedadei, resolvió dejarla morir en sa pobre 
bohardilla. Pero hasta este derecho lo fué negado 
porque el casero, que ya le hahia fijado un término 
para pagar los alquileres vencidos, le hizo dejsr la 
casa «Hlr.: aaiecazas á injnriaa. 
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Y al ténuino d« su valor. Rosali* echó A andar por 
las calles de París maquinaimeute, sin objeto, y asi 
vagó por espacio de mucho tiempo, hasta que una voz 
1« llamó por su nombro y una mano la detuvo. 

E'a la señora Noireu, á quien la casualidad coloca­
ba otro vez, por desgracia, »*n sn csiniuci. 

parte de vaosta hermosura por la miseria y los sufri­
mientos, todavía valéis algo. 

La miseria de tal modo había anonadado A Rosalía 
qae estas palabras de BU tía no hicieron mas qae lle­
nar de lágrimas sus ojos; la joven prometió cuanto 
sa tía quiso, y esta, que volvía á tener en sa mano el 
instrumento de sa ambición, uo le habló mas del pa­
sado: algunos dias bastaron para que Rosalía recobra­
se toda sa bermosara, y quince diss haría que vivia 
en casa de su tía osando recibieron ia visita de Mr. 
Brosard; los dos viejos permaBeoieion largo rato ha­
blando, y cuando terminó sa conferencia la Sra. Noi­
reu dijo A sa sobrina: 

—Qué estás haciendo? Limpiar las sillas, estrop.)ar 
tas manos. D̂ ja eso y vístete, ton»uios que salir t ht-
oer opnitpras,, , ;,,, ^ ^ ..̂ , 

Rosali«ooppreiidió que algo ;rr«v« se preparaba 
•in embargo jra no babl* en <'ll« faerM, p«ra resistir. 
3a tía la compró vistosas galas y le dijo: 

—Kl dominio iruuoa A Santo 'TotuAs de AqulAo, hay 
gran fai)0ión,,,fran orqaeata dicen quo p«reoo uu tea­
tro y ademAs Alas ióvenes les sientan bien cierto alr» 
dereUglóo... 

Rosalía nada dijê  
('reo que babrA gran predicador, Continuó su 

titi,- toda la nobleza estarA alli. 
Rosalift nada dijo y se dejó oonduoir A Santo AonAf 


